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E l objetivo central del l ibro se cumple cuando el lector se da cuenta 
que, independientemente de su validez inmediata, el pensamiento de M a o 
h a adquirido ya una dimensión universal, más allá de las simpatías i n d i ­
viduales. E n su admiración por el personaje, Bouc puede, en ciertos mo­
mentos, parecer poco objetivo. S in embargo, son sólo detalles; la mayor par­
te del tiempo se le agradece l a vehemencia en enfocar con original idad y 
exactitud a u n hombre cuya personalidad e ideas son, con tanta frecuen­
cia , discutidas sin autoridad n i fundamento. 

J O R G E A L B E R T O L O Z O Y A 

E S C O T T R E Í D , S t r e n g h t e n i n g t h e W o r l d B a n k . T h e A d l a i Stevenson Insti¬
tute, Chicago, Ills. , 1973, 289 pp. 

E l l ibro de Escott R e i d , S t r e n g h t e n i n g t h e W o r l d B a n k , ha sido con­
siderado por los conocedores como una obra pionera, pues su objetivo 
no consiste en la mera presentación del origen, evolución, naturaleza y 
resultados de una de las más importantes instituciones internacionales de 
crédito, el Banco M u n d i a l y sus fil iales: la Asociación Internacional de F o ­
mento ( A I F ) y la Corporación Financ iera Internacional ( C F I ) . E l t ra ­
bajo de R e i d va mucho más allá al señalar, por un lado, el p a ­
pel potencial del G r u p o del Banco M u n d i a l en la colaboración para 
el desarrollo económico de los países en vías de desarrollo, guiándolo en 
ocasiones y prácticamente imponiéndolo en otras. Pero además, R e i d e la­
bora una serie de propuestas para hacer l a acción del Banco más efectiva 
en ese sentido, y las coloca dentro del marco general del volumen y las 
condiciones de los préstamos, de las fuentes de sus fondos, l a cal idad de 
los préstamos y, en particular, l a necesidad del G r u p o del Banco M u n d i a l 
de ayudar en mayor medida a sus miembros en desarrollo a elevar el n i ­
vel de v i d a de sus pueblos. 

E n el primer capítulo se establece el papel real, no sólo del Banco M u n ­
d i a l sino de instituciones de asistencia f inanciera de naturaleza similar, y 
se dice que ese papel es l imitado , pues el esfuerzo para vencer al subdesa-
rro l lo debe provenir de los propios países en desarrollo. T a l afirmación es, 
sin embargo, matizada por el hecho de que cuando tal asistencia es pro­
porcionada en las condiciones v cantidades apropiadas, tiene un potencial 
positivo de gran tamaño, y busca el autor apoyo para su afirmación en de­
claraciones de eminentes economistas de ambos bloques: socialista y capi ­
talista. 

E l problema se plantea no en términos de l a influencia que el Banco 
tiene y puede tener y sobre los gobiernos de los países pobres a f in de que 
éstos adopten ciertas políticas económicas adecuadas. E l problema radica 
en determinar quién es el árbitro, es decir, quién determina si una polí­
t ica es adecuada o no. ¿El país pobre? ¿El Banco? ¿El país o grupo de 
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países que domina el Banco debido a que aporta más de la mi tad de los 
recursos con que cuenta la institución? 

E l autor señala que es u n a combinación de esa y otras cuestiones l a que 
determina los criterios de eficiencia, efectividad, racionalidad, etc. Y ad ­
vierte a l lector contra l a tentación de caer en cualesquiera de los extremos. 

R e i d se lanza en los siguientes capítulos a proponer una serie de cam­
bios en las políticas, programas y administración del G r u p o del Banco, 
así como en los acuerdos constitutivos del propio Banco y de sus filiales 
que, de volverse efectivas en los próximos diez años, no sólo serían útiles 
p e r se, sino que convertían al G r u p o en u n conjunto de agencias de p r i ­
mera en términos de su aportación al desarrollo económico y social de los 
pueblos de los países en vías de desarrollo cuvos £robiernos se verían esti­
mulados y presionados hasta cierto punto a proporcionar los bienes y 
servicios considerados esenciales para cada hombre" mujer y niño en sus 
respectivos países. 

Es justamente esta serie de propuestas lo que le ha valido a l autor los 
comentarios que aparecen en l a solapa de su l ibro, uno de los cuales, el 
de I n d i r a G a n d h i , Pr imer Min i s t ro de l a India , sugiere que la obra que 
se comenta debe ser tenida muy en cuenta por aquellos que influyen sobre 
los acuerdos económicos internacionales. 

Entre las proposiciones concretas de R e i d destaca, en primer lugar, l a 
que se refiere a cómo d iv id i r a los países del mundo, y sobre todo a los 
en vías de desarrollo, en diversas subcategorías a f in de darles diferentes 
tratamientos, favoreciendo obviamente a los de menor desarrollo relativo, 
tal y como ha venido haciendo l a A I F desde su creación en 1960. L a con­
tribución del autor a este respecto ha sido d iv id ir a los países del mundo 
en cuatro grupos, basándose en las estimaciones del Banco M u n d i a l sobre 
el Producto Nac iona l Bruto ( P N B ) per cápita en 1970. Así se tiene: paí­
ses ricos con un P N B per cápita que fluctúa entre los 1 600 v los 4 760 
dólares anuales; países de ingreso medio, con un P N B per cápita que f luc­
túa entre los 440 y los 1 400 dólares al año • países pobres, con u n P N B 
per cápita . que fluctúa entre los 160 y los 430 dólares anuales y, f ina l ­
mente países muy pobres con un P N B per cápita inferior a 160 dólares 
anuales. Las últimas tres categorías integran, como es de suponerse, l a ca­
tegoría más ampl ia de "países en vías de desarrollo". 

Señalando las deficiencias que un promedio como el P N B per cápita 
puede tener, a l pretender uniformar a los incluidos dentro de una cate­
goría sin tomar en cuenta l a distribución del ingreso dentro de la misma, 
R e i d plantea el problema además en términos de población e ingreso m u n ­
diales a fin de hacer más dramática la situación de los países en desarro­
llo, donde viven tres cuartas partes de l a humanidad que recibe únicamente 
el 3 4 % del ingreso mundia l . L a situación se agrava a medida que se pro­
fundiza un poco más en los datos. D e esta forma nos enseña que mientras 
el 2 5 % de l a población mund ia l vive en los países ricos y disfruta del 
6 6 % del ingreso mundia l , el 52 .6% de la población vive en los países muy 
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pobres que reciben tan sólo un 1 4 % del ingreso mundial . E l 8 % de la 
población mundia l vive en los países de ingreso medio, disfrutando del 
1 2 % del ingreso mundia l , y el 1 4 % restante de l a población recibe el 8 % 
restante del ingreso mundia l . 

U n a segunda contribución del l ibro de R e i d es l a que se refiere a l a 
necesidad de util izar los recursos prestados por el Banco para aumentar la 
producción y el empleo en los países prestatarios y mejorar l a distribución 
del ingreso en los mismos. Estas metas no son del todo nuevas, ya que de 
manera similar fueron proclamados por M c N a m a r a en el otoño de 1968, 
poco tiempo después de haber tomado posesión como el actual presidente 
del Banco M u n d i a l . L o que tal vez es nuevo en lo que señala R e i d es la 
necesidad de que el Banco se comprometa no sólo a persuadir a los gobier­
nos a cumpl ir estas metas con el señuelo de mayores recursos, sino tam­
bién que esté dispuesto a castigar, suspendiendo su asistencia en casos con­
cretos, aun a costa de una reducción temporal del volumen total de sus 
préstamos. R e i d señala que si bien en u n momento tal cosa pondría al 
Banco en u n a situación difícil y hasta en entredicho, a l a larga converti­
ría a l a institución en u n auténtico instrumento para el cambio. 

E n tercer lugar, el autor propone que el Banco incremente aún más l a 
credibil idad de los países de bajos ingresos, concediéndoles préstamos a 
f in de que puedan l iquidar sus antiguos adeudos y contratar nueva deuda, 
vigi lando sin embargo que el dinero prestado no se gaste en importaciones 
de lujo, no sal^a del país a cuentas privadas en el extranjero y que den­
tro sea empleado con efectividad y eficiencia. 

E n cuarto lugar, R e i d sugiere que en el campo de la administración v 
la tecnología el Banco puede hacer mucho para aumentar las apitudes dé 
ambos tipos en un país. S u propuesta concreta es que, además de la asis­
tencia técnica y administrativa que el Banco proporciona junto con sus 
préstamos, l a institución respalde el establecimiento y fortalecimiento de 
centros regionales o nacionales de entrenamiento en actividades gerenciales 
y administrativas para las empresas, así como de institutos de investigación 
tecnológica tendiente tanto a l a innovación como a l a adaptación. 

Por lo que toca a l a cuestión del consejo que se supone el Banco pro­
porciona a los países prestatarios en relación con los proyectos cuyo f inan-
ciamiento se solicita, a f in de que éstos contribuyan verdaderamente al 
desarrollo económico y social de esos países, R e i d señala l a importancia 
que tiene el proceso a través del cual el consejo es dado. E n primer lugar, 
u n a Misión del Banco realiza u n estudio a profundidad sobre l a econo­
mía del país en cuestión. Después, elabora u n informe que el Presidente 
del Banco remite a las autoridades del país, acompañado de una carta 
confidencial en la que se explaya sobre los varios aspectos del consejo que 
se da . Finalmente, se establece una supervisión sobre la manera en que 
el gobierno prestatario sigue las líneas generales del consejo otorgado. 

E l autor examina los pros y los contras que se han esgrimido en torno 
a esa actividad del Banco , y concluye que no habría desconfianza si el 
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consejo fuera dado en el ámbito de una comunidad internacional de ayuda 
donde los países donantes y los recipientes tuvieran derecho a revisar la 
actuación de uno y otro, y donde dicha comunidad pudiera aconsejar a 
los países ricos sobre l a manera de mejorar su actuación al nivel tanto de 
l a asistencia financiera que conceden como al de su comercio exterior, así 
como aconsejar a los países pobres acerca de l a manera de mejorar su 
actuación al nivel de su lucha contra el subdesarrollo. 

R e i d termina sus recomendaciones señalando que toda corriente de ayu­
da internacional debe ser complementada con un amplio y sostenido es­
fuerzo en el campo del comercio internacional a f in de ayudar a los paí­
ses en desarrollo a aumentar sus utilidades derivadas de sus exportaciones 
de bienes y servicios, de manera que no pierdan por un lado lo obtenido 
por el otro. 

L a obra se complementa y redondea con varios capítulos más que arro­
j a n luz sobre el volumen de préstamos del G r u p o del Banco M u n d i a l , las 
condiciones en que se conceden, las fuentes de los fondos con que se inte­
gran, l a manera en que se constituye su membrecía v l a distribución del 
poder de voto entre l a misma, capítulos todos de importancia no sólo por­
que ofrecen conclusiones y recomendaciones muy significativas, sino tam­
bién por la riqueza de los datos presentados. 

A pesar del valor de l a obra de Escott R e i d , cabe señalar algunas de 
sus deficiencias que, si bien no cancelan el mérito que indudablemente 
tiene este trabajo pionero, debil itan algunas de sus conclusiones y reco­
mendaciones. Estas deficiencias parecen estar ligadas a l hecho de que la 
obra que se comenta está barnizada de un cierto optimismo tal vez exage­
rado respecto no sólo a los poderes del Banco para inf lu ir de manera 
significativa en las actitudes de los gobiernos prestatarios a favor del cam­
bio, sino en cuanto al carácter justificado y hasta "santi f icado" de su 
acción, aun en aquellos casos en que invade esferas de actividad reservadas 
a estados soberanos. T a l optimismo parece dejar de lado algunos factores 
importantes, como el que l a presión que pueda ejercer el Banco en un 
momento dado tiene, además de l a limitación impuesta por la opinión pú­
b l i ca de un país que puede no tolerar una abierta intromisión de l a ins­
titución en los asuntos de Estado, l a limitación impuesta por l a realidad 
de que si bien el G r u p o del Banco constituye u n a importante fuente de 
f inanciamiento externo, no es l a única, hay otras instituciones tan m u l t i ­
laterales como el Banco mismo, hay además otras de carácter bilateral 
donde l a negociación puede llegar a ser más directa y, f inalmente, existe 
el f inanciamiento privado que exige solamente l a amortización de l a deuda 
y el pago de los intereses y deja a los gobiernos l a dirección de los pro­
yectos. 

O t r o elemento que no parece ser tomado en cuenta por R e i d en su op-
tinismo, es el hecho de que las metas propuestas por M c N a m a r a y a m ­
pliamente recomendadas por él, e inclusive instrumentalizadas en términos 
de premios y castigos, pueden ser incompatibles o no costeables política-
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mente para el gobierno prestatario. Así por ejemplo, en un momento dado 
puede haber incompatibi l idad entre l a meta de aumento de productividad 
que puede requerir l a introducción de técnicas intensivas en capital y la 
de aumento del empleo. D e igual manera, bajo ciertas condiciones, u n 
gobierno puede preferir recurrir a l financiamiento externo de carácter p r i ­
vado, a pesar de que sea más oneroso, que enfrentarse a los grupos de 
presión a l interior del país y redistribuir el ingreso. 

E l autor incurre, además, en otro juicio demasiado optimista a l creer 
que, en realidad, las presiones que en u n momento dado puede ejercer el 
Banco sobre el gobierno del país prestatario no cuestionan l a soberanía 
de ese país más de lo que lo haría un acuerdo mutuo entre naciones so­
beranas. Aquí la diferencia no es de matiz, no sólo porque l a soberanía 
es privilegio de naciones libres y políticamente independientes y no de ins­
tituciones, llámense bancos de desarrollo como el Banco M u n d i a l o em­
presas multinacionales, sino porque todo tipo de presión que lleve a un 
gobierno a modif icar algún aspecto de su libre expresión a cambio de algo, 
todo tipo de manipulación conductista como l a que el autor sugiere en la 
página 36 al señalar que el Banco puede ampliar su capacidad para per­
suadir a los gobiernos prestatarios a adoptar programas adecuados de desa­
rrol lo económico y social, mediante el empleo de sus préstamos a l a m a ­
nera de zanahorias y garrotes, es atentatoria de la soberanía de ese Estado. 

Finalmente, R e i d incurre en u n optimismo que no tenemos pruebas para 
l lamar intencional pero que, en última instancia revela un cierto descono­
cimiento de lo que es la r e a l p o l i t i k , a l hacer abstracción, pese a que men­
ciona al pasar l a posibil idad, del papel que en toda l a actuación del Banco 
desempeñan los países que lo dominan en v ir tud del volumen de recursos 
que aportan, y muy especialmente Estados Unidos , y del hecho de que al 
f inal , las exigencias del Banco acaben siendo las exigencias de ese grupo 
de países y de su líder, decididos a implantar un modelo o estilo de pro­
greso y desarrollo: el que aceptan para sus sociedades y que, en el fondo, 
puede diferir enormemente no sólo del que técnicamente recomiendan los 
funcionarios del Banco, sino del que los países prestatarios desean imp lan ­
tar y que, en última instancia, responde mejor a sus necesidades, recursos 
y potencialidades, para no hablar de ideologías. 
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E l Instituto de Estudios Peruanos, preocupado por la falta de comuni ­
cación y desconocimiento acerca de las relaciones político-económicas en­
tre los países latinoamericanos y Estados Unidos , convocó en noviembre 


